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AÑO IV MADRID 14 DE JUNIO DE 1900 NÚM. 167. 

J U I C I O C R Í T I C O 
de la novena corrida de aliono efectuada en la plaza de Madrid el 10 

de Junio de 1900, i las cinco de la tarde. 

Al salir los toreros, el público les obsequió con una pita. Terían aquéllos un gran saldo en contra, la afición se lo cobra
ba y cuenta nuera. 

Aquí no ha pasado nada. Se liquidó y vuelta á empezar. 
Público más bonachón, infelizote y contentadizo no lo hay en este mundo. No sé si Fíammarion lo habrá descubierto én 

lo* otros, en wos que mira con el telescopio y describe, y poetiza, y hasta detalla como ei viviera en ellos. 
lY aún dirán los astros de coleta que en Madrid no se les quiere, cuando basta que demuestren un tantico de voluntad 

r ara que se 
es aplauda á 
trompa y ta-

Caalquie-
ra que se ha
llase el do
mingo en las 
afueras de la 
plaza cree-
tía, al oir los 
palmoteos, 
que allí se 
hacían gran
des proezas. 
Y bien sabe 
Dios que no 
bubo t a l 
cesa. 

Lo mejor 
ine nos die-
wn (excep
tuando una 
ísena de To-
tt*8 que cita-
w luego) no 
Pasó de la ca
tegoría de 
'ceptable. Y 

embargo, 
' /mayor ía 
d8l público 
•e entusias
mó como si 
»quello fuera 
nca filigra-
na. 

Así no se 
'a á ninguna 
P»rte. Com-
prender ía 
f plausos 
5 W tratara 

infelices 
p e cobran 
0 ^8?08 dejan satisfechísimas á las tribunas. 

Una caída del Ch*io en el primer toro. 

poco y no 
t i e n e n n i 
pueden tener 
pretensiones; 
tratándose de 
entrellat, son 
i mproceden
tes las pal
mas exagera
das. 

Se ha ne
cesitado la 
justificadísi
ma actitud 
del público 
en las pasa
das corridas 
para que les 
diestros ha
yan abando
nado un ins
tante el loda
zal en que 
voluntaria
mente se ha
bían metido; 
pero si ven 
que basta la 
intención pa
ra borrar lo 
pasado; si só
lo un poquito 
de voluntad 
es suficiente 
para jalear
les, y o/eorio*. 
y aplaudirlos 
sin reservas, 
mucho me te
mo que vol
vamos á las 
andadas, que 
no han de 
hacer lo más 
quienes con 

^^"r.8. fiebres toros de Palha, aquellas terribles fieras que hace años (once si mi memoria no me es infiel) trajeron locos á 
P *?0iy ̂ flwueto, no han dejado sucesión. 

resn«tr> iV18to 86 acabó la rsza. Los del domingo fueron unos borregotes que se dejaron torear, que no trajeron poder, ni 
BvSS 8 . cJlola> ni patas, ni ganas de hacer pupa. Sólo el cuarto sacó el feo vicio de echar la cabeza por los suelos (pero 
chicoH ^^nción), y sólo el sexto salió saltarín y duro de pezuña, pero sin inte- tar r i una sola vez dar un disgusto á los 
ttitaL»gulpando siempre por dónde se largaba á su tierra, no ocurriéndosele, ni en broma, jugarle una mala pasada al 

N»Lque toDto k*20 porque se la jugase, 
«w»; unog angelotes que se prestaron al que se prestaron al sacrificio hasta con unción taurina. 



Hsgsn ustedes ateo á esas ¿rande» babosas, señores diestros, y tergan por ura hombrada haber despachado lag del do-
mirgo sin aveiíag ni aun ea el troje, que la coea es para ponerse xn< ñ s Palabra de hoscr. 

Ahí va l a filiación d'ti 
tcuma: 

1. ° Rcmerillo, berrendo en 
negro, botinero, capirote, ken 
mozo, largo, gordo, basto, aiti-
verde y hvanfoo de cuerna. 

2. * Bobaldero, negro bram 
largo, gordo, bien puesto, bien 
eriao, menos toro que el anteiioi 
y más ba'to. 

8.° Dormido, negro ttii't-
pelao, con bragas, más chico que 
Jos anteriores y con menoi w-
niceras, corto de púas y bien 
puestns ellas. 

4. ° Imaginario, cárdeno oí-
curo, bragao, basto basta no po
der más, de mucba romana y de 
escasífima y recogida cuera». 

5. ° Barbudo, negro hafw, 
largo, sacudió, bien puesto y 
bast^. 

6 0 Mazorca , colorao, tk 
rreao con bragas, ojo de nerdii, 
sacudió de carnes, entrefino, M 
gállao, de cuerna abundante y 
bien nueeta. 

Gomo ustedes ven. la corri
da era un prquito designa);pero 
afí y todn. los bichos tenían pre
sencia y al̂ ro es algo. 

Anduvieronmalde brafnn 
y de cabpza, y sí los piqueroeno 
acosan, convencidos de qne »l!í 
se toreaba con red, liábtiam 

tostado al primero y al cuarto lya lo creol Tomaron 34 varas, produjeron 10 caídas y asesinaron 8 pencos. 

Tomás MazzantiJ intentando poner un par al sergo al cuarto toro. 

* * 

Desde el primer momento se vió que los mcestrcs trataban de complacer al público y de quitarse el espinar que llevabu 
encima. 

Maxzant lni , luchando con el aire que le descubría, y con loa nervios, que le hacen moverse siempre más de lo jnetotl 
pasar, muleteó sobriamente al primero y se deshizo de é recetando media estocada buena á volapié, dando las tablas. Viro 
luego un descabello á pulst y ol j úblico aplaudió. 

En el cuarto, ayudado de Tomás al principio y sólo después, toreó movido—eso ni q^é decir tiene,—pero cerca, valiente 
y dando siempre la cara al toro. En cuanto éste se cuadró, se echó él la escopeta &\ f í s i c o y atizó media estocada buent, 
también dando las tablas y arrancándose largo; otra media tendida entrando mal; un pinchazo bueno, echándose fuera, y 
un sablazo contrario y caído que bastó, y aun sobró me parece á mí. 

Fitos y palmas, á elegir. 

Mazzantini en el cuarto toro. 

sed» y 
10! 

Estuvo activo y trabajador en la brega y tuvo intermitencias con la batuta. A veces fué la cosa como la propia 
en otras hubo no poeo de herradero. ., que 

Amigo D. Luis: Usted, que es el único con autoridad sobre la torería andante y . . . rapante, no P^^viemeiW 
banierilleros abusen del toreo á dos manos, porque si los peones, mota propio, cveroniquean» y «navarrean», fusila 
casi siempre y deshaciendo el uno lo que hizo el otro, ¿cuál es la misión de los espadas? , . \ aue lar?* 

No aabe usted con qué gusto vería la afición que esos rapapolvos (algunas veces contundentes y siempre justos; q ^ a 
usted á loa monos, los soltase á los peones que dejan el percal en el suelo, por jinda, á los que se colocan á la derecn 



eidor, á los que, f fisiona loa á pintura! y posea, se pssnn sfctemátioamento por delar.td de la cara del toro unas euantn teeri 
utes de meter los bnzos, tío. 

Atrévase usted, que eso hacía Montea y el público se lo aplaudía. 
Fuentes pagó al segundo toro casi siempre con la mano derecha, y los villanaeloneB, al ver que el eapada estaba cerca y 

fiürsba los brizos, decían entusiasmándose: lv»ya una brega! Pues no. reñores; fué da lo más adocenadito que darse puede; 
porque si ustedes se hubieran fl ado, hubieran visto que por no torear de verdad tuvo Antonio algunas coladas, una persecu
ción v necesitó á la postre de Cirineo. 

Mató »1 biebo de una estocada entera, algo perpendicular y tendenciosa, entrando aceptaVemente. 
11 público batió palmas. 
En el quinto la ftena de muleta fué hermana do la anterior, y prima de la otra estocada la que sirvió de remate al muleteo. 
Tf el páMico siguió apl»|idiendo, aunque más tibiamente. 
Yo también aplaudo tibiamente, por ro ger menos ni tr ás que los otros. 
Álgabeno va de mal en peor con la flámula. A l tercer bicho, que tenía la cabezi por los tejao», lo pasó alzando la mu

leta y tanteándole sin sa
ber del lado que se acos-
Ubs; ssí es que hubo una 
de coladas que lyo en
tiendo ! 

En el último In brega 
fué incalificable. ¿Han vis
to ustedes alguna vrz dis
parar un barren* ? ¿H«m 
'isto al cantero prender la 
mecha y salir á galope 
para jtnarereTgA y librarse 
d« la exploMór ? Pues algo 
•tí resultó la brega del de 
U A'gaba; enseñaba al 
bifho la muleta y palia 
jw/máo perseguido por el 
buió. Log C(mpfñeros, 
firmados en femicírculo, 
«viíiib»" al toro, éste dt-
j>ba la flimula por aten
er á los capotes, y vuel
ta á empezar. 

MQ.T benito y muy 
DIWVP; ¿Q0 ]es parece á 
utedee? 

Con el estoque estuvo 
Míablemente; se tiró con 
• en el tercero y metió 
una estocada, rasada. h»6-
w la misma cruz, saliendo 
>mao de puro atracarse. 
Al último, el B»Tgoei cór-
?w. lo tumbó de una es-

n ^eT&' ludida y con tendencias, yendo de veras á por el bicho, un conato de descabello y ua descabello auténtico. 
mbo palmas al mócete, porque se le vió deseo de quedar bien. 
i vamos con lo verdaderamente bueno de la corrida, el par de Tomás Mazzantioi al cuarto toro. 

Fuentes en el toro quiato. 

jj/^8'1^ de primeras y puso un palo en su sitio; largó ¿ns Hierro como quien juega al marro, y se quedó el bicho defen-
F Í T 3 tablas y con la cabf za entro las manos. No arrancaba ni pa Dios, 

icaib i030.8 ó Parearle al sesgo, lo desafió con la montera y el Pal ha no se movió de sus reales; cogió el banderillero un 
tomóT • * picador, se lo arrojó al bicho y éste persistió en defenderse sin acomete'-; pero viendo que allí íe hostilizaban, 

ei vipje haeia los medios, dispuesto á no dejarse pinchar por el Mazz^ntini cadei. 
doTM t,no 'í11*^58 con 'aB enjundias del mozo, quien cortándole el viaje le salió al encuentro, y llegando á ley, y cuadran-

j Mgtigando, puso un par inmenso, lo único de la tarde y lo único de la temporada, si ustedes me aprietan un poquito, 
^avo. Tomésl Eres un hombre, 

espués, y muy p0r bajo, citaré á Gale^ que cumplió como bueno. 
nTim«weronJlIguna8 vara8 en el borde del morrillo Baiila y el Chato, y fué muy buena la que éste dejó onvaineda en el 

wLrr0:i? Btñor. A cada cual lo suyo. 
Medianil la la presidencia. 
1 • • • finia coronat opua. ,~.. 

Corrida á beneficio de la Asociación de la Prensa 
VERIFICADA E L MARTES 12 DE JUNIO DE Í900 

í'íuiénm i i * r ôs «Prolegómencs» de la jornada, porque tn 
t&ce , lciera ^ueno I) , podría el público recusar mi testi 
•^maldita la gracia. 

tratándose de los chicos de la prensa, y siendo yo uno de ellos 
testimonio y vendría yo á escribir para el Obispo, lo que no me 

A t á ' " " ' "K^cia. 
da ei ¿.A118 f1 *08 detractores del espectáculo más nacional (como lo califica el Conde de las Navas), ven el aspecto que ofre-
t0 pardo 6 <i ca^e ^e ^ c a l á y «l «golpe de vista» de la plaza al empezar la juerga, claudican y se vienen á nuestro bando, 

Bie n̂ ndose en eu vida el tiempo que anduvieron en las Batuecas, 
"ominioa p dlc*0 que eso hubiera pasado marchéndose al terminar el paseo; porque si se quedan á la corrida y ven las ig-
taafíaaBd taena8 de los dieatroa, vueh en sobre su acuerdo, acentúan la inquinia contra los toros y es preciso bajar la cabeza 

para aborrecer una comedia en la cual el miedo es el protagonista, y lo repugnante y antiar-
Con efta1111 P?Pel muy importante. 

Por ahora 8011 008 Agolpes que he dado al mismo tema; pero tranquilícense ustedes, que no le llegará el tercero, al menos 
feiiial^ ^ í 0 * Podemos y debemos estar satisfechos de haber preparado una cosa buena; si los toreadores la han convertido 

1 08 Se lo demande, porque si 11 no lo hf ce, el púhlico no lo hará,'seguramente. 



Se contentará con un sencillo pitorreo, cuando más, y se deshará tooand© las palmas en cuanto una de esas est^ii.. 
^e huya ferozmente ni arroje loa trastos á la cabeza del toro, saliendo luego de estamoíaj «oireun no 

iMedrados estamosl 

* * 

Se cumplió el programa en todas sus partes: rifáronse los donativos, salieron las calesas artísticamente aioraadM v _ L 
das por algunos conspicuos de la escena, se presentaron los garrochlstas á lucir sus habilidades, y comenzí el acoso v d ^ í 
de reses, que constituía el prólogo de la tragedia. y ernD0 

Este, aunque tan sosito como huevo sin sal, dió ocasión á los acosadores para €varilarguear> en la recámara de \M Md 
líos, para derribar 
tres veces al tercero 
de los cuatro acosa
dos, para demostrar 
BU maestría mane
jando las jacas y 
para que el público, 
03n un poquito de 
i naginación, pudie
ra formarse idea de 
lo que será el acoso 
y derribo en campo 
abierto. 

A p l a u d i ó el 
concursoálos garro
chlstas, y pasamos 
á lo serio. 

T lo serio fué la 
corrida que envió 
Saltillo. 

Ahí va mi aplau
so al ganadero y á 
los que eligieron los 
toros. Con seguri
dad no los hay me
jores en la vacada. 

Considerados 
cen conjunte», po
cas veces se ve una 
corrida más igual 
ni mejor presenta
da; hasta de pelo, 
cada toro parecía 
una continuación del 
anterior; porque los 
dos cárdenos que i>e 
jugaron eran tan 
/oncea que por ne
gros los hubiera to
mado quien no fuese 
muy ducho en eso 
de colores. 

Detallando, ya 
se apreciaban algu
nas diferencias, por
que entre ellos los 
había grandes y ter-
ciaditos, bastos de 
patas y de cuerna y 
finos de cambas* ex
tremidades. 

Lo mismo suce
dió en punto á bra
vura. Algunos, co
mo el tercero, á pe
gar de tener dos me
tros de vara en el 
cuerpo (á metro por 
palo), y de sangrar 
por todo el pescue
zo, porque ahí le 
pincharon general
mente los de la cal-
zona, se arrancaban 
de largo, con sangre 
y recargando las 
más de las veces. 

En cambio el 
sexto resultó cob&r-

9 ^ 

de haeta la ezageri-
ción y en buena IÍJ 
debió ser quemidc 

Lo mis ir o ¡¡tti 
en cuanto á poder. 
El cuarto, por ejens-
p lo , atizó tinta 
tumbos como vecu 
metió la cabfzt, j 
el quinto, se fué di 
vacío en lo del apo
rreo, 

Pero en gener»! 
(y vuelvo á las t 
neralidadee) potdt 
calificárseles debn-
vos y con algún em
puje. 

Ya los quiitén 
mos así todoe ki 
días. 

Se llamaron « 
vida Permuto, Ut 
rón, Armo, Armk 
Corredor, Playtn, 
Sebaloso y Voliatt 
rio. 

Tomaron 4" ta
ras, produjeron 1' 
terremotos y mata
ron 7 jacsi. No W 
mal día para Jar* 

Y ahor» vi»e 
la parte doloroia,la 
toreií». 

Lo que el mar 
tes ocurrió en niw 
tra plaza, tie* 
nombre, ni idmin 
clasificación, ni * 
bre ello caben ju
dos. . 

A mí penona-
mente, me Birrió* 
mucho. Eso del mr 
nito no me cabía • 
la mollera. Ls m 
de una cosa qn«»J 
tiene principio w 
tendrá fln.vanifí-; 
que se rebela»» 
entrar en mi «f* 
tu. Ayer entró « 
lleno, sin diiüíl* 
de hoz y de era.» 
tambor batiente,» 
mo ustedes qoif»»-
pero entró. 7 
está clavada a B* 
cha martillo, qo»» 
como deben cl»"r 
se estas ideM'W 
das>en¡8pl»»»-. 

El infinito <• 
en las mal»* f*"* 
de los nat***Z 
las ve un di* 7 F 
rece W*™*^ 
más allá; pero-

Cartel de Benlliure. 

la corrida siguiente, y la otra, y la sucesiva, y viene ese más allá, y luego otro, y después otro, y no se vislumbra 
pueda estar el fin de aquéllo. M • afc 

No lo tiene: acabará el mundo, chocará con nuestro mísero globo cualquier cometa tsuelto*, nos ^*™m^.? ¡^¿¡M 
auedará en ellas cox o los microbios en una gota de agua. las etoilea taurinas dando bajonazos, huyendo, baiianoo. 
do he rroras. 

Lo repito: no tiene clasificación lo que el martes ocurrió en la plf za. 
El público, y yo con él muy en primera línea, zurraba al Guerra porque tería predilección por los Saltillos 7 ^ ^ " 

nía casi siempre; pero los toreaba, derrochando arte, vista, elegancia y estética; se lucía y había que tocarle las P»» 
cibiendo á ley mató los dos últimos en Madrid. 

También el martes recibieron los espadas... pitas mwrrcootudas, y todo es recibir. . , ltú 
Y» sé yo lo que dirán ellos coreado» por sus deudos y amigos: Lo» toros eran uno» ladrones que buscaban elDWW 

has y no se dejaban pinchar. 
Para loa maestro» todo» «oa^r^ww», iiMta las babosas del Duque» 



Bitta que un toro ftUrgüe'ünR mijito el pescuezo ó se tepe otra mijito pata que entre lai>«wa y sólo se tire á salir del pa* 
•o lunque la bronca tome el carácter de un ciclón, coea que ya eso no se usa en nuestra plaza. 

Lea toros del Saltillo fueron todos muy manejables, mucho; y si en vez de los matadores que padecimos tenemos en el 

I 

Las calesas. 

nwdo. no ya á Rafael, ni á Salvador, ni á Ouerrita, sino á otros que sin pasar por lumbreras se arrimaban y querían toros, n i 
noi hubiéramos enterado de que algunos de los bichos alargaban la fila y desarmaban. 

Acosando á un becerro. 

i ,p0Tnei !*arÍeVo 8010 nos enteramos, siao que al ver herir de aquella manera y pinchar de tal «guisa», U^Mno» á a * » 
de o^u1^90*0 de espiritismo, el alma de Madame Severine se habría colado en el físico de los toros para acabar en una t t t -

Wn las cuatro fcmftrera* del toreo. 



No; no es posible detallar las faenas de los espadas; sería el cuento de la buena pipa, y . . . apártese de mí ese cM 
Exceptuando parte de la faena (no toda) de Fuentes en el segundo toro y la gran estocada que la remató y valió al chiet 

una jusU ovación; exceptuando una estocada del Algabeño en el cuarto toro (que no aplaudió el público por venir despnéidi 
un muleteo infernal donde se perdió bastí 3 
resuello); exceptuando un par de Tomáí i; 
primer toro y el quite de un mono tabiom-
ceptuando el parear de Fuentes al ¡éptir 
bicho, todo lo demás. . . vamos, que no quien 
pensar en ello. Bastante bilis hace uno m 
querer para que se la busque á la bnem 
de Dios. 

Claro está que entre lo malo hubo Uc-
bién sus categorías, y en la última está B* 
bita. 

El pobrecito empezó á iremir desde qst 
aganó el trapo, y no sé si á estas horas se b* 
brá tranquilizado ya. 

Hubo aquello de no atreverse á ir al ton, 
de no querer arrimarse, de huir á cada mnit-
tuzo... Un horror. 

En Un, para que vean ustedes que no (li
gero ahí va un menú de heroicidades en ti 
(óptimo toro. 

Vayan ustedes contando: un pincbwoii-
lies do el chico perseguido; media estocas 
perpendicular, tirándose mal y largo; un n» 
tisaca barrenando. arrancándoBe encogido; ta 
pinchazo volviendo la fila; un metisaca; me
dia en buen sitio; un bajonazo atraveeado j 
un descabello. 

iQaé desencanto! lY á mí que me iDspin-
ba simpatías este muchacho con su eterna ios-
isa y aire bonachón! 

B tsta de escritura, que ya sobra y reu-
bra para decir lo mismo. 

Eso EÍ; antes de dejar la pluma le diré da 
palftbntas á Fuentes, tampoco nuevas (nihit novum, etc.), pero sí oporturas. 

No vuelva usted á coger los palos hasta que yo le avise: porque querer cubrir con ellos las faenas de lo otro, es iradmin-
ble. Usted viene á malar, no á banderillear un día e í . . . y otro también. Si cree que como espada no da gusto á los sefiorei,j 
sí con los palos, contrátase como banderillero, hágase pagar 20 ó 80 duros más que el mejor, y punto concluido. 

F«ro como viao] usted al toreo para cosa de más fuste, como es usted quizi el único que hoy sabeitorear y lo bia 

Becerro derribado. 

Álgaheño rematatdo un quite en el k ro primeo. 

tila 
cuando quiere, como puede llegar á dejar un bonito nombre matando toros, fágalo y no convierta en nueva íuerte delpa 
lo que no debió tener nutc i ese carácter. „ «i miblioo m*^' 

No tome los rehiletes implorando clemencia; tómeloa cuando nada tenga que hacerae ptrd)nax y lleve ai p u ^ 
«a una zapatilla, 

• • 
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D. Luis, Fuentes, Bombiia, Algabeño, deslucieron ustedes la ñesta. 
De nada sirve que por nuestra parte hayamos afinado lo posible, procurando que la corrida á beneficio de la Sociedid 

fuer i un modelo en el ramo. 
Han venido ustedes y nos han deshecho la combinación. 

Y cuidado que ge ti
zo por servirles. 

Hubo quien pensó en 
Miuras, Aleas, Pilhu, 
que tienen muchos par
tidarios y llenan la plazi 
con gente ávida de emo
ciones; y en vez de aque
llas marca» vino la del 
Saltillo, la predilecta de 
los buenos toreros, la que 
permite lucirse, la que 
tiene nota bene en el alma 
de todos los matadoree, 

Pues, como si no. 
Es lo mismo que to

reen ustedes Saltillos que 
los toros de Guisando 
(más duros no caben). 

Cuando no hav RUia 
de servir al público, 
cuando se piensa en el 
mañana, cuando se hace 
de la noble profesión del 
toreo un oficio lucrativo, 
cuando se rompe y se tri
tura lo poquito que resta 
de un pasado glorioso, no 
puede esperarse otra 
cosa. 

Vendrán casi siem
pre faenas como la del 
martes. 

T el público, harto 
de aguantar, cansado de 

sufrir tanto malo, puede levantarse un día de mal humor y hacer en el circo una- muy gorda, 
La paciencia, como todo, tiene su límite y está ya á punto de traspasarlo la del pueblo madrileño. 

Bombita en su primer toro. 

Mazzantiní intentando descabellar á su segundo toro. 

El día en que piense que es él quien regala en pocos años una millonada á los diestros S debe exigirles con arreglo á lo 
que da, puede venir lo que todos estamos en el caso de evitar. 

He dicho. 

PASCUAL MILLÁN. 

(Instantáneas de Oarrión.) 



Corrida efectuada en Nimes el 20 de Mayo. 

La inauguración de la temporada, cuanto á cartel, fué digna por 
todos conceptos de esta plaza, capital de la afición en Francia. 

Seis toros del Excmo. Sr. Conde de Espoz y Miua (antes Carriquiri), lidiados por 
las cuadrillas de Antonio Fuentes y José García, Algabeño. 

Este cartel lo pedían los muchos aficionados de aquí. Ya hacía próximamente dos años que no 
se había visto torear á Fuentes, y el de La Algaba, por primsra y única vez, en 1896, mató seis 
toros de Bmjumea en unión de Reverte. Recordábamos la valentía de José en esta corrida, en la que 
se deshizo del toro 
sexto, entablerado, 
y de mucho cuida
do, tirándose á ma
tar embraguetán-
dose por completo 
dos veces, después 
de un gran número 
de pinchazos. 

Deseáb amos 
apreciar los adelan
tos de tan buen ma
tador; pero el tiem
po frío y un aire 
bastante fuerte dis
gustó á muchos de 
loe forasteros y la 
concurrencia no pa
só de unos 8.000 es
pectadores. 

Loa toros, casi 
iguales de tamaño 
7 de buena presen-
^ión, faerpn vo: 
tontarios en su ma
yoría, salvo el ter-

t̂o/̂ ue resultó el 

i 

Antes de la corridas-Ultima fotografía de Fuéntoa y . A^aieño. 

más endeble de los 
lidiados. 

Tomaron 38 va
ras, contando los 
cuatro refilones del 
toro quinto, mata
ron ocho jacas y 
dieron cuatro cal
das solamente, en 
prueba de su poco 
poder. Como todos 
los navarros, fue
ron prontos y bra
vos, recargando en 
varas. 

E l cuarto fué 
tardo, pero se creció 
y tomó con volun
tad ocho varas de 
Badila y Cantares, 
por un tumbo del 
primero. Fué el de 
más poder. Llegó 
noble y manejable 
á los otros tercios. 

E l quinto, pronv 
to y codicioso, dió 



dos caídas á Amaré y Camles; tomando dos refilones y una vara del primero, dos refilones y tres 
varas del segundo y una vara del reserva. Fué el más boyante, llegando á muerte como el ma-
zapán. 

E l sexto, tomó seis varas: cuatro de Cantares y dos de Badila. Fué noblote. 

Nuestro Corresponsal en Kimes, Mca:a, viendo les toros del Sr. Conde de Bspcz y Mina ea los corrales de la plaza. 

E l primero, aunque tardo, fué voluntario; dió una caída á Carriles menor, tomando una vara 
de éste y acercándose cuatro veces á Carriles mayor. En banderillas, defendiéndose, llegando bien 
al último tercio. 

E l segundo, después de muchos recortes de Pataterillo, tomójina vara de Cantares y cuatro de 
Badila, sin gran voluntad, á con
secuencia de haberse reventado 
con los capotazos. Se defendió en 
tablas en banderillas y llegó á 
muerte sin poder. 

E l tercero fué el de menos bra
vura y más escaso de facultades. 
Lo picaron cinco veces los herma
nos Carriles, sin contratiempo. 

Esos toros, si no fuesen asesi
nados con puyas tan largas y casi 
sin topes, que los revientan, más 
duros fueran y hubieran dado otro 
juego. Lo que matará á la afición 
y á los toros son los picadores de 0wrile8 B&liendo de lft BQerte de vam en el primOT ^ T O . 
hoy, utilizando tales instrumentos, 
que perjudican al espectáculo estropeando á los toros. 

Fuentes dió unas verónicas muy elegantes y muy paraditas, sin tener ocasión de lucirse mucW 



con la capa, por los pocoi quites que hizo. Estuvo muy oportuno en un quite de una caída al des
cubierto de Badila, en el cuarto toro. 

Quiso parear á su modo al toro quinto; pero después de muchos ensayos entró con un gran par 
de frente. 

Coa la franela no ejecutó esas faenas artísticas^del torero más elegante que pisa hoy el lue'ío. 

Puentes deeiuée de la estocada al piimer toro. 

Paró poco y se desconfió con los toros primero y quinto, gustándome más el trasteo del toro terce
ro, que me pareció muy bien rematado en la mayoría de los pases. 

Quedó bien con el estoque en los toros primero y quinto, y superior en la estocada corta y la 
media al toro tercero. Descabellando, pasó algunas fatigas, por no descubrirse bastante los toros. 

Algabeño nos ha 
gustado mucho, por su 
serenidad muleteando 
con la mano izquier
da, con la que castiga, 
y parando bien en al
gunas ocasiones. 

En la hora de la 
muerte entró bien, de 
cerca y con mucha va
l e n t í a , marcando ei 
cruce muy bien. Las 
estocadas resultaron 
muy bien puestas. 

Paiaürillo ealiendo de la suerte de banderillafl ea el segundo toro, Dió al segundo toro 



Cantatea citando psra ura vara aJ cuarto toro. 

una buena estocada, al cuarto una 
corta superior, saliendo por la 
cara, y al sexto media estocada, 
clase extra, que le valió una ova
ción y la oreja. 

En quites. . . no hubo ocasión. 
De los banderilleros, los de 

Algab(ño. 
Los picadores picaron bien por 

lo general y castigaron mucho. 
A propósito: los lectores perdo

narán que haga unes breves conei-
deraciones, referentes á las puyas 
que usan en esta plaza los picado

res y que más parecen lanzónos de 
batalla que vares de detener; con 
ellas destrozan, no castigan, á los 
toros, hasta el punto de que llegan 
los animalitos muertos á los dos ter
cios siguientes de lidia, sin faculta
des, sin poder, convertidos en mar
molillos, cuando no huidos y defen
diéndose, á poco que se les apure en 
varas. 

Hoy que, por lo general, el gana
do, aunque sea bravo y codicioso con 
los picadores, peca de blando casi 
siempre, siendo raro el toro que ad
mite con voluntad más de seis varas, 
no debe castigársele de esa manera, C íln de Badila en el cuarto toro, y Fuentes al quite. 

porque así ni banderilleros ni esp 
pueden lucirse como debi rao, toda vtz 
que los toros salen medio muertos del 
primer tercio. 

Y basta por hoy. Si el abufo conli-
r úa, insistiremos en nuestras censuras. 

Y h eta otra. 

Algabeño pasando de muleta al toro sexto. 

(lEttantáneas de Crespón y Hermitte, hechas exp^ 
sam ente para Bcí r SOMBBA.) 



D B S D B P A R Í S 
5 Junio 1900. 

8r, Director de SOL T SOMBRA. 

Heme otra vez en la brecha, dispuesto á cumplir cou sus benévolos lectores la misión que me impuse, y que ha 
sufrido un corto paréntesis, por mis ocupaciones cotidianas y por la carencia de impresiones que comunicarles. 

Confieso que el desaliento se apoderó de m i ánimo en los pasados meses, al ver los infinitos obstácalos que se 
oponían por los Poderes públicos á la realización de nuestros ideales. 

Pero hoy parece que las cosas van á sufrir un cambio radical. La Exposición lo absorbe todo, y todo se sacrifi
ca en aras de la mayor brillantez y lucimiento de este gran Certamen de la inteligencia y el trabajo. 

París es hoy una inmensa Babel, donde reina el más completo cosmopolitismo; donde se hablan todas las len
guas del mundo y se exhiben los más pintorescos y abigarrados trajes de las diferentes razas que pueblan la tierra. 

Debido á esto, parece que se echa en olvido la ley Grammont (al menos en este período) y se van á tolerar las 
corridas de toros á la española. 

Bien ajeno me hallaba del hecho, cuando vino á sacarme de mi letargo un artístico cartelito. al que servía de 
marco la figura de un picador, llevando á la grupi de su cabalgadura el indispensable escudero de blusa y gorri l la 
encarnadas, en el que se anunciaba para el día 2f de Mayo anterior una corrida de seis toros de D . Joaquín M u r u -
ve, de Sevilla, actuando de jefes de pelea el sevillano Antonio Montes y el francés Fé l ix Eobert, doctorado en 
Madrid con la investidura suprema del toreo. 

La corrida había de celebrarse en la plaza recientemente construida en Enghien por la Sociedad formada con 
el títalo Arenas de Enghien, y de cuya constitución tienen ya noticia los lectores de SOL Y SOMBRA. 

En la combinación hecha para el estreno parece como que se trata de demostrar que España y Francia, unidas 
como dos cariñosas hermanas, protestan contra los que por egoísmo ó por sistema han sido los más encarnizados 
enemigos de nuestro hermoso espectáculo. 

Mi espíritu se negaba á dar crédito á lo que mis ojos veían, y más de una vez leí aquellas líneas para conven
cerme de que no me engañaba . 

No había duda; íbamos á tener toros. 
Me puse en movimiento; busqué, indagué, inquir í , frecuenté los sitios donde solíamos reunimos los que de estas 

cosas nos ocupamos, y adquir í la certeza de que se estaba en vías de permitirnos el placer de disfrutar del espec
táculo que desde nuestra niñez ha sido nuestro deleite. 

Pero llegó el día deseado y la función sufrió aplazamiento, á causa de que las autoridades exigieron que la plaza 
fuese reconocida por un arquitecto español, juzgándole más competente que á los franceses para dar su dictamen 
en esta clase de construcciones. 

* 
* * ;1 

Estamos en plena primavera, y la t ibia temperatura brinda con sus perfumes y sus encantos á gozar de los i n 
numerables espectáculos que encierra el vasto campo donde se halla instalada la Exposición Universal. 

Ciñéndome solamente á lo que á España se refiere, les diré que, aparte de las joyas artísticas que nuestro pabe
llón encierra, y á los productos que nuestra industria y agricultura han enviado, contamos con dos espectáculos 
genuinamente españoles, instalado el uno en el salón bajo del pabellón oficial, y el otro, que lleva por t í tulo Anda-
luda en tiempo de los moros, en el magnífico edificio construido al lado del Trocadero, y que representa una copia 
fiel de la histórica Giralda de Sevilla, coronada por la figura del Arcángel. 

Allí todo es español, menos la empresa explotadora. 
Aquellas mujeres, de ojos negros como el azabache, y de talles tan flexibles como la palmera del desierto, son 

auténticas; han nacido bajo el cielo abrasador de Andalucía, y han respirado los azahares de las márgenes del 
Guadalquivir. 

Aquellos hombres, de tez tostada, de arrogante andar y graciosos movimientos, son hijos de aquellas genera* 
clones de zegríes y abencerrajes que dominaron durante siete siglos en España. 

Allí, las cuerdas de la clásica guitarra, engalanada con cintas de los colores nacionales, arranca notas de sen
timiento y alegría, que no pueden describirse, y que hieren la fibra de los que hemos tenido la dicha de nacer en 
ese suelo privilegiado, haciendo recorrer todo nuestro cuerpo intenso escalofrío de entusiasmo, trayendo á nuestra 
mente un mundo de recuerdos imborrables de nuestra juventud y de nuestras pasiones; avivando más y más el re
cuerdo perenne, nunca olvidado, de la tierra que nos vió nacer, donde descansan nuestros mayores y donde desea
mos exhalar el últ imo aliento. 

Que el amor á la patria es tan sagrado como el que se siente por la madre cariñosa que nos durmió en su regazo. 
N i una n i otra se borraián jamás de mi corazón. 
E l prolongado ¡ayl que sirve de introducción á la copla gitana, semeja hondo gemido exhalado de un alma ena

morada, que se recrea lanzando al viento el inmenso dolor de que se halla poseída. 
Aquellas mujeres, con sus cadenciosos movimientos y su repiqueteo de piés, con sus flexibles movimientos de 

cuerpo y su esoulturado arqueo de brazos, con su contoneo gracioso y lascivo, son capaces de hacer enloquecer al 
más estóico y flemático hijo del Norte, de los muchos que por aquí pululan. 

Pero esas armonías y esos primores de nuestros cantos más populares no repercuten en mis oídos de la misma 
^ e r a en las orillas del Sena, que al pié de la Torre del Oro, ó en la Vega de Granada. 

• 
* « 

Pasemos ahora á lo más primordial, á la corrida anunciada. 
/ Bureka/ El más completo éxito ha coronado los esfuerzos de estos infatigables defensores de nuestra fiesta. 
A l fin, tras de infinidad de formulismos, el lunes 5 de Junio, festividad de Pentecostés, se inauguró la nueva 

Plaza, con el mismo programa anunciado para el 27 de Mayo anterior. 
CJÍÍ imposible pintar con exactitud el entusiasmo que en el público parisién despertó la fiesta tauromáquica , 

«a s ido un acontecimiento sensacional y un triunfo que nunca se olvidará. 
d A *re8 ^e â tar<íe, hora anunciada en los carteles, la concurrencia elegante y distinguida llenaba las looali-
Qtaes de la plaza y se apiñaba en sus alrededores, deseosa de presenciar la fiesta. 

. La plaza presentaba una vista sorprendente y pintoresca, especialmente en los asientos de sol, donde los aba-
jucos y sombrillas daban un tono de color imposible de describir. En todos los semblantes se reflejaba la alegría y 

^"wdad porque diera principio el espectáculo. 
r t t o en aquel momento, una nota triste vino á impresionar dolorosamente á la concurrencia. Circuló la noticia 



de qne un loco, pues no otro calificatiro merece, hal ia disparado varios tiros de revólver sobre los toreros, hiriendo 
á algunos. 

Desgraciadamente era cifrto. A l defeender de en carmaje el matador Fé l ix Robert con sn cuadrilla, un indiyi-
dúo llamado Ivon Aqueli, de nacicnalidad SUPCS, hizo algunos dispares sobre los lidiadores, hiriendo en el brazo 
y costado izquierdos al banderillero aragonés Eamón La horda. Por fortun», las heridas no ofrecen gravedad. 

Detenido en el acto el agresor, respr ndió á las p regnn t í s de la antoridad «que él era enemigo de los espectácu
los inhnmanos, y que trataba por este medio de nr pedir la celebración del que iba á tener efecto; que el verdadero 
culpable era el público que acudía á preserciarle; y que si él hubiera dispuesto del dinero preciso para ocupar nn» 
localidad, los disparos los hubiera dirigido contra el público». Hizo declfraciones anarquistas, lo mismo que una 
S(fiora que le acompañaba j que es conocida con el nombra de la madre Hnot. 

Calmados los ánimos, se presentó en el palco presidencial Mr. Bouranqnet de Ballostrier, y su presencia fué 
acogida con aplausos, entonando la mtísica l a Marsellesa, que fué oída por la inmensa concurrencia de pié y des
cubiertos los caballeros. 

Enteguida da la señal con el blanco pañuelo y se presentan en la arena, montando briosos corceles ricamente 
enjat zados, dos alguaciles con ropillas negras de la misma época que la que en Madrid usan los encargados de pre
sentar las cuadrillas. A los acordes de Carmen se presentan ésta", á cuyo frente marchan Montes y Robert, seguidos 
de todo el personal necesario para la celebración de la fiesta. 

bu presencia es acogida con muestras del mayor entusif smo, oyéndose de todas partes bravos y aplausos. 
Llegó el n omento deseado. Suena el clarín j se presenta en la arena un toro negro, con brrgas, no mal criado 

y fino d« lán ion, annque de poco respeto. 
Codiciositl') acude á los peones, que le burl«n con \CB cpprtep, y rntran en jueiro los d é l a lanza, con sus caba

llos acorazados, lo cual no evita oue se ganen aleunna trompis dd órdfpo. El animal deimstrA algnna bravura y 
poder, A pesar de todo, la verdad es qne la suerte do varas no ha gastado á este público, aunque en ocat-ioies bar» 
apbudido algunos buenas nuya^rs de Agujetas y Bomba 

Eo cambio la suerte de banderillas entusiasmó á la concurrencia, pues todo se ha aplaudido en e.̂ te tercia, bue
no y malo, aurque dominó lo primero. 

L l f gada la hora suprema, vimos con sorpresa que Fél ix Robert, que figuraba en el cartel en segundo lugar, re
quirió los tractos, y después de brindar se dirige al de Muruve. 

Tras de unos trapazos de mala manera, y auxiliado por todo el peonaje, se arranca con un sablazo desprendido 
pero hondo, del cual salió por los aires, por no dar la salida conveniente con el trapo rojo. Todos estuvieron efica
ces en su auxilio, especialmente Montes. E l matador pasó á la enfermería con un fuerte golpe en el pecho, pero sin 
herida algi na, afortunadamente. Tras algunos capotazos de los circos, el toro se entregó al puntillero. 

L a cogida de Robert impresionó fuertemente al piíblico, que creyó que revestía gravedad. 
La salida del segundo borró la mala impresión; pues era éste un bonito toro berrendo en colorado, bien puesto, 

de más romana que el anterior y demostrando más poder. 
Hizo buena pelea en varas, acudiendo siempre con nobleza y bravura, dando lugar á que Montes se luciera en 

quites, ganándose grandes salvas de aplausos. 
Pareado muy por lo mediano, aunque los chicos fueron aplaudidos, pasó el bicho á manos de Montes, que toreó 

de muleta con pases de irrpprocbable marca, cerca y parando mucho, y se deshizo de él de un pinchazo en su sitio 
y dos estocadas bien dirigidas. No se aplaudió al espada tanto como su labor merecía. 

E l tercero y cuarto murieron también á manos de Montes, por continuar Robert en la enfermería, y propinó á 
cad« uno una estocada, que bastó para finiquitarlos Estuvo muy bueno con la muleta, y fué muy aplaudido. 

E l quinto fué el peor de la tarde, y tras de mala faena murió á manos de Robert, que apareció en el redondel 
durante la l idia. Siempre achuchado, y en inminente peligro, acabó con el morito de tres sablazos á lo que saliere. 

E l sexto dió juego y se dejó torear en todos los tercios. En banderillas fué noble, y Montes acabó con él de una 
gran estocada á volapié neto, que le valió una ovación y la oreja del toro. 

Este diestro ha tenido una buena tarde, captándose las simpatías del público; y creo no se le ha aplaudido tanto 
como su trabajo ha merecido. 

Ha estado eficaz y valiente en quites, sobrio v elegante con la muleta y afortunado al meter el brazo. 
Robert, según mi opinión, no está en condiciones de figurar en corridas de este precio; pues aunque digno de 

aplauso por su arrojo al matar, lo ignora todo y se halla constantemente en inminente peligro. Le queda mucho 
que aprender para poder figurar en carteles de primer orden. 

L a corrida ha superado á las esperanzas que teníamos, pues el ganado ha cumplido, dadas las condiciones en 
que necesariamente había de hallarse después de un tan largo viaje, y su estancia en los corrales, el cambio de 
clima y otras circunstancias nada favorables para su lucimiento. 

Las cuadrillas, trabajadoras y muy aplaudidas, y el público ha salido agradablemente impresionado de la fiesta, 
pues no ha visto en ella ninguno de los horrores que sus enemigos les habían pintado. 

Para el 17 del actual se anuncia otra corrida, en la que espero que el éxito ha de ser mayor si el cartel se con
fecciona con esmero. 

De todos modos, entiendo que de esta prueba deben estar satisfechos los organizadores, pues además que el pu
blico ha dado un veredicto favorable á la fiesta, acusa una victoria sobre los detractores de ella, que tanto han ex
tremado los medios para evitar que se celebraran. 

Hasta la siguiente se despide de V . su afectísimo seguro servidor, q. b. s. mM 
Luis PINTO CASANOVA. 

(MarronatoJ. 
I T 

Corrida efectuada el 24 de Mayo. 
Todo era del aprado del p ú b l i c o . . . menos los precios. Toros del Marqués de Vi l lamarta, y de matadores Fuentes, Conejito y A.l9abt 

ño , es una buena c o m b i n a c i ó n ; pero á cinco pesetas la sombra y tres el sol, no le ponían muy buena cara los aficionados. «Iclá-
A s í y todo hubiera sido extraordinaria la concurrencia si el tiempo se hubiera asegurado, pues había deseos de ver á F u f m ^ , 

sico espada, alejado de nuestro circo algunas temporadas, alternar con el buen torero cordobés y el valiente diestro de L a ^ ^ " ¿ p i e t o 
Pero el rubio Febo no quiso luc ir sus crenchas de oro y el públ i co se retrajo ante el temor de que la l luvia le privara verporcoun' 

l a corrida. Y vamos a ocuparnos de la fuLción, dando comienzo por , „ ¿e ca-
E L GANADO DE VILLAMAKTA.—El entusiafta ganadero jerezano e n v i ó para esta corrida seis toros finos, eso s í , bien colpcaoo» todog 

beza, si descartamos al tercero, aunque recogidos, pero de escasa representac ión f ís ica: una corrida de las llamadas terciadas P" pC1¿)ji 
conceptos, como para las primeras figuras del toreo c o n t e m p á r e o . T e n i é n d o s e en cuenta la presentac ión de los bichos, é s tos , a ex ^ ^ 
del tercero y cuarto, dieron bastante juego en el primer tercio y se dejaron torear bien en los dos restantes, p u d i é n d o s e decir que 



Los toros de^Villatnarta en los córralos de la plaza. 

lercn bueEOP, y muy buenos quinto y sexto, cumpliendo tan sólo letrero v cuarto, que fueron los úni 
banderillas y muerte Sin incluir ios marronazos ni los puyazos de r.fllo'n cg-uantaron entre los seis 

l'.t caídas y matvndo caballo^. 

iros que ofrecieron d¡fl-
cornupetos unas 42 va-

primeros fueren buenos 
cuitares en " 
ras, dando 1! 

FüEííTiiS.-Kn lafaeaa de muleta eu su primer toro fueron de buena marca un pase ayudado, uno natural y uno derecha, rerihiei .di 
dos coladas f-n otros tantos pases altos. F l trabajo con el acero fué: un pincha
zo, q- edándose le el toro y teniendo que buscar la salida por la rara, y una 
estorada hasta la mano, alpo contraria, entrando con los terrenos cambiades, 
siendo copido y corneado aparatosamente, para descabellar á pulso al primer 
intento, escuchando muchas palmas. E l toro noble, aunque tardo en parar. 
Antonio se es trechó en la estocada, pero la causa de la cogida fué el adelan
tarle alg-o el bicho en el momento de engendrar el viaje. 

L a muerte del cuarto la brindó a l palco n ú m . 20. E l defecto que el ar iroal 
tenia en la vista y lo reservón que estaba le impidió todo lucimiento con la 
muleta, pues cuat.tas veces le presentaba la franela humillaba de tal modo que 
el hocico lo met ía materialmente entre las manos. T e n í a que aprovechar y as í 
lo hizo en un momento que el bicho i g u a l ó , met i éndose , e s c u p i é n d o s e de l a 
suerte, para colocar media eatoc da delantera y descolgada que produce el con
siguiente derrame. E l púhlicr. se hizo cargo de las condiciones del toro y 
aplaudió al espada, el que rec ibió un valioso regalo de los individuos que ocu
paban el citado palco. 

Diriprió con bastante acierto, estando trabajador en la hrega y activo y 
adornado en quites, siendo en varios de é s t o s muy aplaudido. A l toro primero 
dió dos lances naturales, c lá s i cos , parando mucho, que le valieron palmas. E n 
el toro cuarto aceptó el par de lujo que le ofreció el aficionado Sr . Udaeta; pero 

^ B ^ f c J T ^ f t M B B J P ' . lo tuvo que dejar en vista que el'de Vil lamarta no estaba pa lu jo . L o vo lv ió á 
^ • P g w j j C f t : x S T i m B r 'Ém tomar en el quinto toro, d e s p u é s de haber clavado el Zurdo, banderillero de 

Conejiio, y prendió medio al cambio, repitiendo el camhio, sin clavar, con un 
par de las ordinarias, el cual lo c lavó de frente, siendo muy aplaudido. 

CONEJITO.—Le tocó una rosa, y como este es tbrero que compra las flores 
cuando pasan, l l e v ó á cabo una buen y adornada faena, la que comenzó con 
un cambio y en la que Fobresalieron dos pases con la derecha, uno ayudado y 
dos de pecho. D e s p u é s de un pase alto se met ió muy bien al vo lap ié con los te
rrenos cambiados y tuvo la desgracia de que se le fuera el acero á los bajos, 
pero que el públ i co aplaudió (proceder que elogio y deseo que con todos sea lo 
misrno) como si hubieia quedado en las propias agujas. A l rodar el bicho las 
palmas se trocaron en o v a c i ó n . 

E n el quinto también se hizo aplaudir con la muleta, siendo de los buenos 
un pase alto y uno de pecho, sin que pasara de recular el de molinete. A con
t i n u a c i ó n de é s t e dió uno ayudado por bajo y uno alto, se desprendió de la mon
tara, dijo al tendido de sombra ¡ v a y a por ustedes! , y entrando bien colocó 
media estocada corta en los altos. Varios rases m á s y seña ló un buen pincha
zo, saliendo por la cara rehotado, escuchando palmas; otro pinchazo mejor 
v o l v i ó á señalar , y d e s p u é s de recetar media l u e n a estocada, descabe l ló al se
gundo intento, e f e c t u á n d o l o la vez primera sacando el estoque y des l izándolo 
por el borde del morrillo. (Palmas.) 

Trabajador como siempre en la brega, y eficaz y buscando el adornarse en 
los quites, cosechando frecuentes aplausos. F n una caída del picador CoUta 
coleó y remató l a suerte de rodillas, escuchando una ovac ión y m í s i c a . ( E n 
mi concepto creo qu» una vez que hubo salvado el peligro debió dejar ir al 
toro con el capote del Algaheño y no insistir en rematar el coleo hasta buscar 
el efecto, pues tenía que tener en cuenta que estaha estropeando un toro que á 
él no le correspondía tocar las consecuencias á la hora de matar.) A l toro se
gundo dió dos lances naturales, buenos de veras, y un farol regular, siendo 
todo muy aplaudido. 

ALGABEÑO —Un hueso hubo y tuvo que roerlo José . E l bicho que en pri 
mer lugar le tocó t en ía todo el poder, y además de estar descompuesto alarga
ba el cuello con las intenciones que son de imaginar. E n ' v i s t a de esto puso 
García en juego todas sus excepcionales facultades, y despegado y movido 
l l e v ó á cabo la faena de muleta, hasta que sorprendió al enemigo, y estando 
és te abierto y adelantado entró á matar con prec ip i tac ión para señalar un pin
chazo en los altos, saliendo por la cara, y aprovechando mejor recetó una es
tocada alta y tendenciosa, d e s p u é s de la cual descabell" al segundo inUnto. 
E n el públ ico se dividen las opiniones. 

E n el sex'o echó todo el carbón, como dice la érente de coleta. Estuvo en la 
faena de muleta cerca y valiente, rematando cuatro pases ayudados, uno de 
pecho y uno ayudado por bajo, muy huenos. Iguala el de Vil lamarta en los 
tercios, se coloca José en el terreno de dentro, se perfila superiormente, y 
entrando como se ve de tarde en tarde, con los terrenos cambiados, s e p u l t ó 
hasta la guarn ic ión el estoque en los mismos encuentros, saliendo de la suerte 

Corrida diñarla 
« > H O S A N D A L U C E S - (% 

lemiiTB.juitoniodeDmt 
Imt tema i \ .mm 

de sus manos B O U A i ^ , , ^ , » , admirablemente, rozando materialment. _ 
««rtóla única orfiin n i ? ? A PT01^0- A P?8*1" í16 ser el sexto toro' el üúb l i co le tr ibutó la ovac ión que se merec ía , y por p e t i c i ó n general 

lMatar un toro no? i t • fí)rnla de y saxiir e ^ l g a b e ñ o en este toro ha sido la comidilla en todas las reuniones de aficionados, 
fos Picadore8Vat , 1 1 ^ K - d e tard,e en tard?!- E ^ 1 8 brega y quites compart ió los aplausos con sus compañeros . 

n« mejores L r « 0 ^ bien por lo general, recordando buenos puyazos de los Carriles, Zu r i t o , B a d i l a , Postigo y Colxta. 
2?,e fué. en honoH7« wieron a . R T a J Creus en el toro primero; á Juan, en el segundo, y & P e r d i g ó n y Patatero, en el sexto, 
íplaudido. E n la hr«™ t í o di -n ^ 0 , mej-or bandert lleadp. Cer ra j i i l as , d e s p u é s de Fuentes, c lavó también un par al cambio, que fué muy 

ia brega, Manohllo Valencia, Juan, Cerrcví7ías, P a j e r o y Sevil lano. 

Cartel de^la ¡corrida. 
l(De López Robert, de Barcelona.) 

admirablemente, rozando materialmente su cuerpo con el costillar del bicho, 

(Pot 
ografíaa de D. F . Valdéa, hechas expresamente para SOL T SOMBRA.) JUAN FEANCO DEL EIO. 



ta cuir 

(-ranada.—Inauguración de la temporada.—Seis novillos-
toros, desecho de tienta y cerrado de D. Antonio Campos, de 
Sevilla, estoqueados por los diestros Carrillo, Álvaradito y 
Boeantgra. 

Este fué el cartel del día 24 de Mayo. 
Los TOBOS.—Su reseña es la siguiente, así como lo que die

ron de uí, como decía aquel aficionado á hablar francés. 
El primero atendía por Mendrugo, señalado con el núm. 19; 

era de pelo negro como todos sus hermanos. 
Dos refilones y tres varas tomó á regañadientes; se desqui

tó con dos vuelcos y un caballo. En los demás tercios ma
nejable. 

Segundo.—Núm. 10, Grajiio; salió como el iio de la lista. 
Hecho cargo de su situación, arremetió siete veces á los pi

capedreros, los desmontó seis y cometió tres penquicidios. 
No ofreció dificultad en lo demás. 
ImceTO.—Aldinegro, núm 6; salió comiéndose la tierra y co

mo por encanto, mató seis caballos. Hiciéronle varios rasgu
ños los malos picadores. 

Resultó bravo y certero al herir; pero no tuvo poder ni co
dicia. Salió del paso en las faenas restantes. 

Cuarto.—Andarín, núm. 67; sin hacer nada que digno de 
contar sea, estropeó dos alimañas. Los picadores (?) le rasca
ron la piel cinco veces. Bien en otros tercios. 

Quinto.—Núm. 63, Relampaguito. Se acercó seis veces á los 
de tanda, los desmontó dos y se arrastró un caballo. 

Sé aplomó en palos, y bien en la muerte. 
BeTto.—Mantas al hombro, núm. 70, buey de solemnidad, y 

pare usted de contar. De manso, enganchó á Calderón sin 
consecuencias. 

iBien trabajaron los chicos porque no se quemara la divisa! 
Peones á la derecha de los picadores, éstos saliendo á los 

medios, y los monos sabios tirando de los caballos y citando 
con las gorritas. 

E l presidente, sin novedad. [Lástima de seis caballos que 
mató el terceroI Si hay picadores y le ponen una buena puya, 
todo se acabó. 

El Sr. Campos debe gratificar á estas cuadrillas, porque 
miran por sus intereses. En resumen: el ganado estuvo bien 
presentado, gordo, algo bravo, pero sin poder ni codicia. 

Los ESPADAS.—Carrillo, será siempre un buen torero. Debe 
olvidar el pánico y resultará más simpático su trabajo; don
de agradó fué en la media estocada á su segundo, cuarto de la 

; tardé. En lo demás, me callo y le hago favor. 
Alvaradito agradó mucho á los granadinos; hizo quites lu

cidos, banderilleó bastante bien, y mató sus dos toros con 
mucho arte y valentía. A l primero, dió un pinchazo bueno y 
dos estocadas del mismo calibre. 

Al segundo, un pinchazo y una gran estocada que fué obje
to de una ovación. Se le concedió la oreja y fué sacado en 
hombros. (Bien, Alvaraditol 

Boeanegra, lástima de alias. Un principiante y nada más. 
Embarullado en los quites, mal con la muleta, y pinchan
do. . . i Qué tarde, niñol 

Los picapedreros, malísimos todos. 
Cómo banderilleros, Antolín, Martitcs y Carmona. Bregan

do, nadie. 
i La presidencia, demasiado complaciente en el primer 

tercio. 
El servicio de caballos, superior. 
La entrada y la tarde, buena. 
—El día 27 del mismo mes, se verificó una novillada en la 

Íue se lidió ganado de D . Romualdo Jiménez, de Sevilla, 
os toros resultaron bien presentados, y con buenas armadu

ras. Sobresalieron los corridos en segundo y cuarto lugar, 
Antonio Espinosa, Zapata, y Antonio Moreno, Lagartijillo 

chico, fueron los encargados de echar fuera la corrida. 
Zapata, es un desdichado que no debe abandonar su oficio 

de barbero, en el que seguramente alcanzará más laureles que 
con el toreo de Juan Juye, á que quiere dedicarse. 

El primer torillo, le desnudó por completo dos veces, pro* 
vocando la hilaridad de los concurrentes. 

tf, pon los trastos en la mano, se acordó del quinto manda
miento, nc matarás... y desapareció del redondel como por 
arte de encantamiento, en alas del canguelo más supino... 

Lagartijillo chico es un muchacho valiente que sabe lo que 
hace, y con el cual podemos asegurar los granadinos que te
nemos un buen torero en cié nes. Con estudio y aplicación, 
logrará colocarse á la altura de los que valen. 

Entró á matar á su primero como los valientes, y repitió 
con una estocada superioiísima, que le valió una ovación y la 
oreja del novillo. 

Pasó muy bien de muleta á su segundo, y entrando en cor
to y por derecho, agarró una estocada magna, alcanzando 
otra ovación y saliendo de la plaza en hombros de loa en
tusiastas. 

Mariano Carmona, quedó muy bien en banderillas, y ma 
tando los dos toros que se dejó vivitos el valiente... Zapata-
J . Rodrigo. 

Para la corrida de feria en Vinaroz han sido escriturado» 
los valientes diestros Padilla y Bombita chico. 

A juzgar por una carta que tenemos á la vista, el entusiai-
mo que esta combinación ha despertado es grande, y la afluen
cia de forasteros será extraordinaria. 

Terue l . -Con dos llenos rebosados han tenido lugar en es
ta plaza las dos corridas de feria. El ganado lidiado 9f&¡¡t 
cía á los Sres. Torán y Pallarés, vecinos de La Carolina (Jaén], 
el cual cumplió en todos los tercios, dando lugar á que se lu
cieran los espadas Naverito y Facultadea. En ambas corriass ei 
público premió el trabajo de los diestros con abundantes pal
mas, y hasta hubo cigarros. Naverito ejecutó las arnesflaaM 
suertes de garrocha y trascuerno, mereciendo ovaciones por 
la precisión y limpieza con que fueron ejecutadas. 

Las cuadrillas, en general estuvieron trabajadoras. 
El público, que como dije en un principio llenaba la plw» 

en ambas corridas, salió satisfechísimo.—Oorreipoml. 

Barcelona.—Con el título de cArenas de Barcelona -
valga el galicismo—se inaugurará en la ciudad de l?s.̂ 0? i . 
la nueva plaza de toros, el día 29 del actual, festividad oe 
San Pedro. . , 

La empresa organiza para dicho día y 1,° de Julio ao* 0 
rridas extraordinarias, y además abre un abono P**,0 « L . 
corridas, que se efectuarán desde el 8 de Julio al 24 ae o F 
tiembre. 

Los espadas contratados, son: Mízzantini. ™ue^tes,nT¿j;tó 
ta, Conento, Algabeño, Parrao, Montes, Dominguin, i»» 
chico, Maehoquito, Lagartijo y otros de los de mejor ca'v 

Los toros que han de lidiarse procederán de l»8rS'ftn8aatíl. 
de Arribas hermanos. Oonradi, Espcz y Mina. Moreno P** 
tamaría, Miura, Saltillo, Veragua y Villamarta. ¿.ye-

En la corrida de inauguración se lidiarán ocho res2? ¿Lma 
ragua y tomarán parte los rejoneadores D. Mariano i*11 . 
y D. Isidro Grané, y los espadas Mazzantini, Coneirf'â Qt6 
íeíio y el matador de novillos Alvaradito; el * a n ? d aoitillo, 
correrá en la de 1.° de Julio serán nueve toros ae o»1 
estoqueados por Puentes, Bombita y Bombita ehteo. 

• 
L i b r o nuevo.—Hemos recibido un ejemplar ^J^^vot 

libro publicado por el Conde de las Navas, y que n^» r 
título E l Espectáculo más nacional. . villáSi 

Nuestro querido amigo y colaborador D. Pasouw 
se ocupará de él con el detenimiento que merece. 
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PRECIO DE VENTA 
Nümero suelto, 9 0 e é n l l m o s en toda España. 

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN 
Adminis t ración de este semanario, Librer ía Internacional de los Sres. Romo y Füsse l , Alcalá,5. 

y principales libreribs de Madrid. 
Las suscripciones empeza rán siempre en el primer n ú m e r o de cada mes.—Pago adelantado. 

SOL Y SOMBRA se publica todos los jueves. 
Colecciones encuadernadas con m a g n í f i c a s tapas en t e la . 

AÑO I (1897) i AÑO I I (1898) i AÑO I I I (1899) 

10 pesetas en Madrid. & 15 pesetas en Madrid. tk 15 pesetas en Madrid. 
11 » en provincias, v 16 » en provincias, v 16 » en provincias. 
15 » extranjero. I 20 > extranjero. I 20 » extranjero. 

Tapas en tela p a r a l a e n c u a d e m a c i ó n de este semanar io . 
Su precio: 2 pesetas en Madrid.— 2,50 en provincias.—3,75 extranjero. 

Para mayor claridad, será muy conveniente, y así lo encarecemos, que al hacer los pedidos 
de tapas ó colecciones, indiquen con precisión del año que se desean. 

Ho se s e r v i r á n i n g ú n pedido que no venga a c o m p a ñ a d o de su Importe, en l ibranza 
del Giro mu tuo , ó letra de fáci l cobro. 

Toda la correspondencia al Administrador de este semanario. 

Magníficos retratos (gran tamaño) 
DE LOS CÉLEBRES DIESTROS 

Luis Mazzantini, Rafael Guerra (Guerrita), (1} 
Antonio Reverte, Antonio Fuentes, Emilio Torres (Bombita) 

y José García (Algabeño). 
Dichos retratos, esmeradamente estampados en magnífica cartulina «Conché», llevan al 

pié los autógrafos de los citados diestros y se expenden en la Adminis t ración de este semana
rio á los siguientes precios: 

Madrid, t peseta ejemplar.—Provincias, t,35.—Extranjero, 1,50. 
U) De este diestro tenemos á la venta un retrato en busto y traje de calle, y otro, de cuerpo entero 

(último que se ha hecho con traje de luces). Eogamos á nuestros favorecedores que al hacer los pedidos 
indiquen con precisión el que deseen. 

S E V E N D E N 
los clichés publicados en SOL T SOMBRA, todos originales y en perfecto estado, á los precios 
siguientes: 

Fotograbados á la mancha. 6 cén t s . cen t ímet ro cuadrado. 
• á pluma 4 » » » 

E l importe de cada c l iché se obtiene multiplicando la parte más ancha del dibujo por la 
más alta, en cen t ímet ros . 

Los pedidos deben venir acompañados de su importe, fijando claramente el n ú m e r o y pá
gina de este semanario en que se haya publicado el dibujo que se desee. 

Los encargos al Administrador de SOL Y SOMBRA, Santa Isabel, 40, Madrid. 




